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Estilo épico en el romancero oral moderno: 
«El Cid pide parias al rey moro» en la tradición canaria 

Marirniano Trapero 

l. *Por cl Vnl d c  las E s f a c m  y los rornanccs dcl Cid 
derivados d c  la nntigun Ccsta. 

Los romances sobrc 13 figun y hechos del Cid constituyen cl ciclo de los de tema 
histórico m i s  nutrido dc toda la historia dcl romancero cspa17ol. Bastc decir que el Romn- 
cero dcl Cid de Juan dc Escobar (Lisboa, 1605) ,h  más famosa colccci6n de romances 
cidianos, con 102 romances, fue el  tItulo más rcediiado dc iodo el Siglo dc  Oro y auno de 
los pocos que, por el profundo a m i g o  de su rema, pudo defenderse intacto contn los 
cambios avasalladorcs de los gustos pdticos de las primcns d¿ca&s dcl siglo XVIII*'. 

Pcro. como todo el mundo sabe, no todos los romanccs del Cid dcrivm del antiguo 
Cantar dc Gesta. ni siquicn de las Rcfundicioncs que sobrc k s  g c s m  dcl Iidroc x hicicron 
en los siglos XUI y XIV. Y rncnos aun son los que lognron c icm popularidad. aTrcs epi- 
sodios dcl Mio Cid d i c c  Mcnf ndez Pidal-, dc muy distinto tipo y estilo. pasaron al roman- 
cero hoy conservado. Otros debieron de pasar. p r o  s610 han Ucgado a nosotros esros tres 
indudables. que nos indican la impresión poética m i s  persistente que el pueblo espatio1 
guardó del famoso poema*3. El primero es el que empieza *Tres c o t w  armara el np (Prim. 
5% sobre las Concs de Tokdo.cn que el Cid obtiene justicia conva sus yernos los Infantes 
de Camón; el  segundo cs la primitiva versión de La Jura dr Sanio Gadca. que encerraba 
Unos venos  sobre el abandono de los p h c i o s  de Vivar por parre &l Cid camino del des- 
tierro; y el  tercero el  que empieza aHelo. helo por d6 viene.. sobre la persecución del Cid 
al rey Búcar de Valencia. que es el m 5  persistcntc en la iradición oral moderna'. Los demis 
romances del Cid o tienen un origen novelesco-legendario. o son m c i b n  e ~ d i o  y artifi- 

1 A. Rodrfguu-Menino. ed dc Hktorur y Rmancero dcl Cid de J. EscDbu. Mdnd W a .  I í 9 3 .  p M. 
1 R M- ñdd. Ranaric.rro HOphco. 1. hWnd 1968.2' ob. p TU ' Idid. pp. 222.229. 



ciosa del XVI y del XW, fundamentalmente, o simplemente, siendo orales, se olvidaron 
en la tradición. 

Origen «de libre fantasía* dice Mentndez Pidal que tiene el romance Por el Val de 
las Estacas, y añade que «no debe referirse a la mocedad del Cid, como Durán, Wolfy ~ i l á  
pensaron, sino al tiempo en que el héroe va a cobrar las panas de se villa^^. En la califica- 
ción del episodio narrado en el romance como novelesco-legendario y de libre invención, 
Mentndez Pidal sigue los mismos criterios de sus ilustres maestros: Milá y Fontanals lo 
juzga como a m a  exposición ingeniosa, de algunos rasgos biogriificos del Cids, y Menen- 
dez Pelayo habla de él como de un texto de «libre inspiraci6nw6. En todo caso, romance viejo 
pues ya aparece publicado en la Segunda Parte de la Silva de 1550 y en un pliego y varios 
manuscritos de la segunda mitad del XVP. Romance que dice Durán- upertenece a la clase 
de romances viejos, y es de los pocos que se han conservado sin mucha alteración,'. 

Pues entonces ¿de dónde deriva? qQui tn  sabe -acaba MenCndez Pidal- si derivará $j 
de una gesta no prosificada en las Cr6nicaswP. Por su parte, Jesús Antonio Cid, en un exce- 1 
lente estudio del romance, llega a la conclusión de que ano es en absoluto imposible que El 
Cidpide parias al morolo derive en última instrincia del mismo ciclo épico que el Cantar de B 
gesta conservado en el códice de Per Abatdt, y que el cobro dc las parias fuese precisamen- B 
te la ucausa indirecta de la calda en desgracia del Cid y dc su d~stierrow'~. 

O 

4 

Extraila que Mcnéndcz Pida1 dedicase tan poca atcncidn a cstc romance y se Limitase 
s&o y muy brcvemcnts a resaltar su problem8tico ongcn. Porque, si bien la historia narrada 
en el romance puede ser de wlibn fantaslaw, sin antecedcnus ni en el viejo Canta ni en las 
Crónicas que prosificaron la vida y hazaAas del htroc, el motivo que da lugar a esa ftíbula j 
romancfstica sl que tiene constaiación histórica en la biografía del Cid e importancia sin- 
plarísirna, por lo debatido, en la critica fiIol6gica del Cantar. Se trata justamente de la hoja $ 
primeraque falta del c6dice yen cuyos supuestos 50 primeros versos debla relatarse la causa 
del destierro. El propio Menéndez Pidal, basándose en el relato de la Crónica de Veinte Re- $ 
yes, que esquien mejor conserva la historia del Cid, tal como presenta el poema, ncompone ; 
el argumento de los versos pedidos de la forma siguiente: O 

~ M I N  primero: El dcsrum. Rodrigo Díaz de Vivar. el Cid, a mvirdo por su rty M f 0 ~  
a cobrar las parias quc los m de Andaluda pagaban a Cashiia. Al hacer esta recaodaci6n 
& tributos, el Cid .tí- un arucnm am el Conde castciiano Gmía Ordóík~  a la d n  

Ibid.. p. 238. 
' MiIá y F o m .  De la pasta heroico-popular castellana. d. de M. Riqucr y J. Molu. BucelW 1959, P. 
357. 
' Menénda Pelayo. Aruologla de poetas iíricar carrclhna<. M. Slluyder. 1945. p. 31 1. 
' Sobre los mminas "vieps" del Cid.. d. ahora: G. Di Sufano. "Silucus cidianas en los manca ~ie@", 
Philologh Hispanientia (in honorun Monvrl Alvar), iü. Mldrid, Grrdos. 1986. pp. 553-562. 
' A. Durin. Romvuero General. L Madrid. B AE. X, 1945. p. 49 1. 
' R. Maitndu Pidai. Rom. Hicp.. 1. p. 238. 
'O Tltulo moderno que se da al aruiguo romance Por el Vd & & filocar. 

" J.A. Cid.. "Semiótica y diacronía" del "disa~m" en el Rommcuo adiciaial: "Wudw y ~ l l d o - " . ~  
Cid pide parias ai mom". en RDTP. XXXVIII. Madrid. 1982 @p. 57-92). p. 90. 
" Ibid.. p. 90. 



estabIecido enm los rnoms, y ie pende afmtosamnte m d castiiio dc Cabm h d o  el Cid 
vuelve a C a d h  es acusado por envidiosos cxrmana dc haba guardado pani sí grandes 
riquezas de las pias ,  y el rey k de~dum Aivar i%k.z, otros parientes y vasalos del 
h6roe, se van con U al destierro. (Este relato comspondc a la parte e& del c6dice)n'f. 

Y después de Menéndez Pidal, aunque resaltando lo dudoso que es, todos han 
la interpretación del maestro". La postura de Colin Smith, siendo uno de los que 

mantienen posturas más críticas a los criterios de Menéndez Pidal, resume ejemplarmente 
la cuestión: aAl manuscrito le falta una o varias hojas m el comienzo. Esta parte debía 
d t a r  cómo ocurrió el Cid en la desgracia del rey y por qu~? fue desterrado, señaiando una 
de a s  razones posibles: [h Jura de Santa Gadea, la incursión que el Cid organizó contra 
el reino moro de Toledo o la expedición a Sevilla para cobrar las parias al rey Mohid ] .  
Lo mejor es aceptar la opini6n & Mentndez Pidal, según el cual el poema comenzaba des- 
cribiendo la expedición &l Cid a Sevilla:. .d5. 

Para el rornanciro, y para la tradición literario-legendaria, la causa más persistente 
deldestierro del Cid fue la Jura de Santa Gadea. Pero para la historia, y para el viejo Cantar, 
la causa fue otra: la envidia y la enemistad de los caballeros y nobles & la corte. Los 
wenemigos mítlos* (v. 9) y los amalos mestureros* (v. 267) & que habla el Cdntar, influ- 
yeron eficazmente para disponer al n y  contra el Cid. 

¿Por qu6 motivos? Enrn otros, le acusaron de habcne reservado para sl las princi- 
pales tiqueas de las parias y los regalos que el rey de Sevilla le habla entregado, en recom- 
pensa por la ayuda recibida al librarle de los ataques del rey de Granada y & los ricos 
hombres cristianos (VV. 109-1 14). El episodio ocumó hacia f d e s  & 107916, cuando ya el 
Cid habfa dejado & ser mozo, como suponfan Durán, Wolf y Mil& pues ya había cumplido 
los 36 años. 

Lo que sf parece ser absolutamente novelesca, *de libre fantasla*, u la fibula del 
romance. Las Crónicas lo que dicen es que el Cid ofreció al rey de Sevilla favorrs y ayuda 
militar decisiva y recibid & 41 a cambio regalos cuantiosos. Envi6 el rey Alfonso al Cid por 
las parias que cada año habla & pagar el rey de Sevilla, Motamid. a cambio de que el rey 
cristiano no a- las fronteras seviiianas y fuera su aliado contra enemigos exteriores. 
Durante varios dlas vivió Rodrigo como huCsped muy agasajado del n y  Motámid Pero las 
fronteras del sevillano se vieron amenazadas por su enemigo Abdállah Modáffar, rey de 
Granada. Este, ayudado por algunos caballeros cristianos de los rrinos de Murcia, Aragbn 
y Navarra. e n m  elios por el conde Garcfa Ordóñez de N4jera. y poseedores de un gran 
ejército, ataca los temtorios de Motámid. El Cid crey6 su deber proteger al tributario de su 
rey Alfonso y con una pequeña hueste se enfnntó al ejCrcito del rey de Granada en las 
cercanías de Cabra. Estos sufrieron las mayores pérdidas y, al final, tanto moros como 

" P ~ & l M l o C i d e d d e R M e n t n d a K d a l . M d n d W m ~ 1 4 1 1 . p . Q .  
14 Sirvan de ejanpb las versiones dcl Mlo Cid & Rdm Sllinv (Revista de Occidaitc. Mdriá, 1%9. P ed pp. 
15-17), IM Miducl (Ckicw Cwiia, Madrid. 1976. pp. 75-76) o &Si Smith (Umlm. Wnb 1977. P ed.. 
PP 137-138). 

C Smih lbid.. p. 137. 
" Cf. R M a i b d a  Pidal. El Ciá Gqmúm. M a á d ,  EFpur C l l p ~  cd Aimnl. 1413.7 ed., p. 61. 



cristianos, deshechos, huyeron, quedando muchos prisioneros del Cid, entre ellos el conde 
García Ordóñez, a quien el Cid prendió afrentosamente por la barba. Volvió el Cid victo- 
rioso a Sevilla y recibi6 del rey Motámid el tributo, con otros muchos regalos, y emprendi6 
muy honrado su vuelta a Castilla. De lo que acusaron al Cid en la Corte sus «malos enemi. 
gos» es de haberretenido para silo mejor de las parias y de haber obradoen Sevilla con abu& 
de autoridad y usurpación de funciones y prerrogativas regias, en el caso que hizo de los 
muchos prisioneros de la batalla de Cabra. 

Pero de todo eso nada dice el romance. S610 que la misión del viaje del Cideracobrar 
las parias. Y bien distinta relación entre el Cid y el rey moro nos va a ofrecer el romance 
de la que tuvieron en la historia, 

Asf pues, no serían tres, sino cuatro, los romances que hubiesen llegado a la tradición 
oral moderna teniendo como origen el viejo Cantar. Porque Por el Val de las Estacas es 
romance que lleg6 y vive en la tradición oral de hoy mismo, aunque sea sólo en la memoria 
de los cantores de un pueblo muy apartado, en una isla atlántica de las Canarias. 

2. Una tradición oral desconocida. 
La tradicionalidad moderna de Por el Val de las Estacas habla sido negada reitera- 

damente ante la falta de testimonios que evidenciaran lo contrario. Ya Durán lo advertfa en 
1828 en su Romancero General, en nota que continuaba a! texto del romancc: *No le hemos 
visto impreso, ni la tradición que conserva consta en oua panest7. Y se vuelve a constatar 
150 aflos dcspues por panc de J. A. Cid: aEi romance no ha sobrevivido en la tmdición 
modcma, y s6l0 quedan de 41 muy escasos versos incrustados en otros temas dcl Romancero 
hispánico en fecha antiguast8. Esos versos náufragos de ElCidpideparias al moro de que 
habla J. A. Cid los ha resumido Últimamente e! Catdlogo General del R~manccro'~. Son el 
primero o los dos primeros versos: 

Por el Vd de las Est;icas va Rodngo al mcdicdL: 
dumbrando van sus m como el sol & mediodía 

o las variantes: 

Por el Val de las Estacas va Rodrigo ciato dia; 
van relumbrudo sur almas como el sol dc &odia 
(~lumbrando va su alma como el sol cuando nada) 

que aparecen contaminando 4 versiones de La penitencia del rey Rodrigo de Lugom Y 1 

" A. Durbi. Rom. Gencrai. 1. p. 492. 
" JA. Cid., Semiótica . ,p. 92. 

Cordlogo Geurai dd R a ~ ~ e r o .  U ,  d. por D. Curlfn a d. Seminario ~cntndu Pida!. Madrid, 198-4 PP. 
147-148. 

Vid. R ~ > m ~ t e r o  Tradicional. 1. ed. por R M e n b d u  Pidal. Maárid, Seminario Mcnbdu Pida). 1957. #. 69- 
71. 



versión de Valladolidz' del mismo romance. Salvo esos versosPninguna otra manifestación 
oral se había tenido del romance El Cid pide parias al moro desde el siglo XVI. 

3. El romance en la tradición antigua 
Sin embargo, la tradición antigua (y la erudición moderna) conoció y distinguió dos 

romances que empezaban con el mismo verso «Por el Val de las Estacas», pero de asunto 
distinto. Las dos colecciones clásicas de Duránn y Wolf y Hoffmana los recogen bien 
diferenciados con los números respectivos de Durán 1566 y 1573 y Prim. 3 1 y 32: el primero 
con el título El Cidpide tributo al moro y el segundo con el de El Cid combate y mata al 
moro Abdalla. rey. El primero, copiado por Durán de un Códice del siglo XVI (Prim. dice 
equivocadamente del siglo XIV) de la Biblioteca Nacional de Madrid, actualmente en 

desconocido: 

Por el vid de las Estacas pa.6 el Cid a mediodía, 
2 en su caballo B a b i a  loh qué bien que m 

El ny  rnom quc lo supo a mibiric dk 
4 dijo:-Bicn vengas, el Cid, k#na sea IU v- 

que si quiera g m  WMO. muy bwno re lo diuía 
6 osiviencspormujcr, dYtehcuní~hamYia& 

-Quc no quiero vuesm sucido N dc nadie lo q d a ,  
8 que N vengo por muja, quc viva tengo la mix 

vengo a que pagues las parias que tú d e b a  a Castiiir 
10 40 re las dad yo, el buai Cid, Cid, yo no te las drrrfx 

si mi padic las pg6, hito lo que no dcbh 
12 Siporbiennomclrudas,  y o p r w h t o &  
40 lo M aú, buen CTd que yo buena lanza tubh 

14 -En cuanto a eso, rey moro. m que re debi* 
que si bucm lama tienes, por buma tmgo la rnia: 

16 mas da sus parias al rey, a ese buen ny de Casaila 
-PorcavossumnsaPq d e b u c n g r a d o i a s ~ .  

El segundo, publicado por vez primera en la Segunda Parte de la Silva de 155P:  

Vid. Romances Tradiciomks. 11 (Cardlogo Folkldricodr lo Provincia & Vaiiahlid), ed. por Luis Wlz Viank 
Joaquín Dlaz y Jasé DclW Val. Valladolid. lnstitucibn Cultural Simancas. 1979. p. 140. 
a Y los dcl exordio inicial "De las ganamas del CidJscñorrs n, hayáis dicia/Ique quanio gana en un rllohodo 
10 pierde en un dfa". que agún ha mostrado J. A. Cid pcctcnmfan a Ia iradición mLt d g u a  del mana y que 
muciernmcnte se hui conservado en algimrs versiones de Belanias y Voldovim. Vd I.A. Cid, Sunidaca, pp. 
79-81. - .. 
O A. üurln. Romancerv General o C d c d n  dc r m a n c u  casiellaMI anurionr ai siglo X V I I I .  2 vok. cit. 
n F. WoU y C Hofmirm. Primavera yflordr romances. cd de M. Menbdu y Wip. Anwiogh & p c ~  WOS 
CPrtellonat. ViIi, SvumQu, 1945. 
" Texto rwmspondiente i Prim. 31. 
I) 

Segun& Par* de h Silw dc varios R a a n c u .  de Estcbui Mdgcn. Zingau. 1550, ncdiudr por A. 
Roddyez Mofiim. Zuagou. Crnalia. 1P70. 



Por el val de las Estacas el buen Cid pasado había: 
2 a la mano izquiada deja la villa & Constantina 

En su caballo Babieca, muy gruesa lanza trai'a: 
4 va buscando al moro AWalla, que enojado le teda 

Travesando un antepecho. y por una cuesta arriba. 
6 dábale el sol en las armas, joh, cuán bien que parecía! 

V i o  ir al moro Atxiaiia por un Uano que aiií había, 
8 armado de fuertes armas. muy ricas ropas traía 

Dábaie voces el Cid; de esta manera de&: 
10 --E@resmt, m Abdda, no rmicsaes hí cobardia- 

A las voces que el Cid daba, el moro k respondía: 
12 -Muchos tiempos ha, el Cid, que esperaba yo este día, 

porque no hay hombre nxido de quien yo me exondala; 
14 porque desde mi niiiez siernpn huf & cobardía,- 

-Alabarte, moro AWalla, poco te aprovccharia; 
16 mssiaescwltúhabhs c n e s f ~ ~ ~ ~ y v a l u i d a .  

a tiempo ats venido. que mcncstn te S&- 
18 Esos pahbtas diciendo, contra el m antmda; 

encon1~6le con la lanza, y en el suelo lo dank 
20 corcánlc la cabeza. sin le hacer concdan. 

Pero no son dos. sino seis, las versiones antiguas que conocemos de los dos roman- 
ces, todas ellas de la segunda mitad del XV12': 

La primera pertenece a'un cancionero manuscrito del siglo XVI, recopilado por el 
músico Juan dc Pcran, anl parecer en Tolcdo entre 1570 y 1580mm, y conservado hoy en 
una biblioteca alernana.Tiene 20 versos dieciseis[labos y esel Único que conservaelexordio 
*De las ganancias dcl Cid,. 

La segunda se conserva en un manuscrito del siglo XVI en la Biblioteca Municipal 
de Elvas (Portugal)"). Tiene 22 versos y es el más iargo de todos los antiguos. 

La tercera esun texto glosado incluido en un pliego suelto, impreso en Granadaentre 
1566 y 1573, y conservado en la Biblioteca Universitaria de Cracovia". 

La cuarta es el texto de la misma glosa anterior. copiado por A. Durán de un ~ ~ 6 d i m  
del siglo XVIm en la Biblioteca Nacional de Madrid y actualmente en desconocido. 
Es el primero de los transcritos arriba y el reproducido en Prim. 3 1, con muy ligeras vdan- 
tes respecto a la versión de Durán. 

La quinta fue publicada en la Segunda Parle de la Silva de varios romances en Za- 



en 1550. Es el segundo de los iranscritos arriba y el recogido en Prim. 32, con ligeras 
en relación al de la Silva de Zaragoza. 

La sexta es el mismo texto anterior, con algunas variantes de autor, publicado por 
Juan Tirnoneda en Valencia en 1573 en su Rosas de RomanceP. 

Y además de estas 6 versiones, se conoce otra, vuelta «a lo arnorosow por Pedro de 
padilla en 158333. Pero de ésta no hablaremos. ' 

De las 6 versiones antiguas, las 4 primeras corresponden al romance El Cid pide 
prias al moro, mientras que las 2 últimas al de El Cid y el moro Audalla. Sin embargo, las 
dos primeras versiones (la del Cancionero de Peraza y la de la Biblioteca de Elvas) contienen 
una serie de versos entrecruzados de ambos romances que hacen extraordinuiarnente 
compleja la historia particular de cada uno; mucho mas cuando las otras dos versiones de 
El Cidpide parias al moro (la de Cracovia y la de Durán) son textos glosados en donde una 
mano erudita aintenumpiów la transmisión ordinaria y natural del romance. Todo ello pro- 
porciona una serie de variantes muy notables que, al decir de J. A. Cid, adependen en gran 
medida de una manipulación consciente de los editores o copistas, y no de una transmisión 
oral libre*". Se toman versos y motivos aad libitum*, es decir, venos que pasan de un 
romance a otro como si de un mismo tema romancfstico se tratan. AsI el v. 6 dc Prim.32: 

D W c  cl sol en l u  m joh, cuh bien que pxwía! 

esta en 4 vcrsioncs: en la de Peraza, en la de Elvas, en la Silva y en Timoneda (y ademis en 
la versión aa 10 moroso* de Pcdro Padilla), a pcsar dc que dos dc estas versiones son dcl 
romance El Cid pide parias al moro. Asl tmbifn, el primer hemistiquio .Por el val de las 
Estacas* y el del segundo (o tcrcer) verso *en su caballo Babieca. que ea& en todas las 
versiones. Estas altemancias de motivos y versos estaban condicionadas, sin duda, por la 
igualdad de las dos primeras secuencias en los dos romances: 

1) El Cid penetra arrogantemente en territorio enemigo 
2) El Cid se encuentra con el n y  moro 

~ C 6 m o  dos romances distintos con un mismo inicio no tan solo tcxtual sino también 
secuenciid? Eso verdadera excepción tanto en el romancero antiguo como en el moderno. 
¿Se deberán a un mismo episodio de la biografia real o legendaria del Cid? No encuenuo 
opinión alguna al respecto entre los estudios del romancero. Identificado el primero de ellos 
como correspondiente al viaje que el Cid hace a Sevilia en 1079 para cobrar las parias del 
rey moro Motámid, falta por saber a qut episodio de la vida del Cid se refiere el romance 
del moro Audalla. En las breves notas ailadidas a cada uno de los romances que Menéndez 
Pida1 incorpora a su Flor nueva dice s610 lo siguiente respecto al de Audalla: *Su asunto 
no es conocido en las antiguas gestas. El lugar de la escéna, expresado en el verso primero, 
es desconocido pero se ha hecho famoso por la alusión de Cervantes, cuando presenta al 
apaleado don Quijote atendido en el Val de las Estacas*u. Pero -aventuramos nosoms- ¿no 

J. Timoneda, Raro Erporbia (Segunda parte & R a w  & Ramnncu). Valaria, 1573. 
Publicado tambitn en J.A. Cid. Sunidnca . , pp. 78-79. 

" lbid.. p. 86  
S R Menéndez Pidal. F b  w a  & rmnances viejos. Modrid. Espru-C~Ip S e l d  Austnl. 1980.4'ed.. 
P. 195. 



corresponderá este segundo romance al mismo episodio del viaje a Sevilla en que, para 
defender los temtonos del rey Mutámid, se enfrenta y vence al ejtrcito del rey de Grana&, 
Albállah Modáffar? El nombre del rey moro c o n t ~ c a n t e  del Cid, la contienda Mlica entre 
ambos y la situación ttmporoespacial referidos en el romance se acomodan a la histoia. 
Y si referente histórico indudable tiene El Cidpideparias al moro no hay mayor razón D~~~ 
negársela a El Cid y el moro Audalla. 

Pero sólo el primer romance El Cid pide parias al moro nos interesa aquí, porque 
s610 61 es el que ha pervivido hasta la actualidad, aunque hayamos de referimos al otro, E[ 
Cid y el moro Audalla, de forma indirecta. Y del primero nos fijaremos s610 en las dos 
primeras redacciones (la del Canc. de Peraza y la de la Biblioteca de Elvas), que son jus- 
tamente las únicas que pueden servir como modelo paralelo para explicar las versiones 
modernas. Quiero decir que los textos modernos derivan de la tradición más vieja &l 
romance, aquella que no se vio uviolentadan por la mano glosadora de un poeta erudito y 
culto y que, de haberlo hecho, como en las versiones 3Q y 4*, se hubiera fijado el texto en 
forma uatípica* a como un texto oral funciona en su transmisi6n natural. 

Este es el texto de la versión de Elvas que transcribimos, por ser el mejor de entre 
los antiguos y el modelo más próximo al moderno, como veremos: 

Por el vai de las esmas passlt el Cid ai mcdio dia. 
2 en su auallo Babieca, que pues3 l;inC3 mya; 

daualc cl sol en las m o qum bien quc pancfa. 
4 A mano d m h a  dcu &U0 dc Coswntina; 

p en mcdio & h plqa su sdla Ilcua mdidz 
6 Des qu'csto supiera el m, a mibir lo disi 

con auientos cruallctos, la flor dc la momia. 
8 -Bien seas venido. 6 el Cid bucm sea N venida; 

si viuies buscar muger danc é v1i3 hcmi3n;r mk 
10 si  vienes tomane moro granda me& ce harfri; 

si vicnes a gmar sueldo doblado te lo dada 
12 -No vcngo buscar muger, que doila Ximrw es biuri; 

ni vengo tomarme moro. que N 16 exalpia;  
14 ni tan poco a g m  sueldo. que no lo gané en mi vidx 

mas vcngo a buscar Las pareas que deues al rey de C;istU 
16 -Yo no deuo nadie al Rey, anta el a mi deuia 

-Pagucsrnc las para, Moro, sea luego en este d k  
18 que a no me las pagares muy caro tc mstaria; 

que te con& las tiens desde CotQua a Sevilla. 
20 y te lalhd los pYies las k s i a s  los p a r i a n ,  

y te prenderé por la banra. I k d  peso a Castillri. 
22 -No te enojes tu, buen Cid que burlvdo lo deda, 

que 9 parecrr deuo al rey dobladas te las d a k s  

--- 

Y F A  Cid, S d i c a .  . .. pp. 81-82. 



4. El romance del Cid en La &mera: 
Reaparición de una tradición ignorada. 

La isla de La Gomera (Canarias), que tan esplhdidos tesoros nos había ofrecido en 
1983 al hacer nosptros las encuestas encaminadas a la recolección de su romancero 
cionaP7, nos ocultó hasta el último momento la que habría de ser, seguramente, su joya más 
preciosa: El Cidpidepariasalrey moro. El hallazgo, casual como casi todos, lo hizoen 1984 
Marta Elien Davis, una antropóloga americana que hacía estudios sobre las fiestas popula- 
res de la isla. Y como la fiesta principal de La Gomera es el baile del tambo$' y este no se 
entiende sin los romances, un grupo de hombres de Chipude (el pueblo más alto y apartado 
de La Gomera. ay. de Vaiiehermoso) cantó romances para la amencanP. Y entre ellos, el 
de un cantor no de Chipude sino de un barrio cercano a Chipude, El Cercado, resultó ser El 
Cid pide parias al moro. El cantor se llamaba Ruperto Barrera Chinea. 

Ruperto Barrera había sido informante nuestro un afio antes, en el verano del 83, y 
de61 recogimos muchos y muy bellos romances tradicionales. entre ellos una extraordinaria 

m 

versión de Lanzarore y el ciervo del pie blanco. Después de un rato de conversación amis- E 

tosa y de repasar todo lo que su memoria fue capaz de alcanzar, acabamos la entrevista con- = 
vencidos ambos 4 1  y yo- de que todo su saber tradicional habla sido desvelado. Pero no - 

resultó s i :  el del Cid ni lo mencionó; no hubo sobrc 61 el mis leve indicio de su existencia. 0 m 

O 

Y el encuestador no pregunta por CI porque no cspcrn encontrarse con sorpresas tan insos- 4 

pechadas. Caso Cste de Rupcno Barnra que. sin ser habitual, demuestra hasta quC punto el 
n 

repertorio romanclstico esta latente, pero escondido cn la memoria dc un cantor tndicional, 
Prueba bien clara de que su saber aflora en los momentos m& insospcchados; & que la 
tradición pucdc aparentar olvidada y muerta durnnte cuatro siglos pan  aparecer de pronto = m 

ydesmcntirlo; de quc un romance pucdc seguir viviendo escondido cn la mcmorisde un solo 
O 

cantor tradicional a la sombra de k s  miradas del resto del pucblo. 
Pcm la vcrsi6n grabada por M. E. Davis se entiende mal, no a causa de la calidad 

técnica de la grabaci6n, sino de la instmmentaci6n: los tambores y chlcarasa que acom- 
n 

pañan cl cmto ahogan la voz de Rupeno B m r a  y hacen indescifrables algunos de sus O 
O 

hsiblcmenie LJ Gomen r la altun de 1980. sea el lugar más impon- de iodo el mundo hi&a en Ir 
Conscrvacibn y vigencia del romrncuD e n d i c i d .  ~ u a v o ~ e m o n c e r *  de h LL de La Gmnero (C&do l d a r  
de b Gomcn. 1987) da buuu muestra de eUo. Además de Ir extn>rdihi "pknit& de los icxm amsmdos 
hay algunos tanu prácticamaue dtjrpueOdas de Ir undicibn onl de toáas l u  nmrr del nwuaro hispánico 
@e viven "am krnr salud" en La Gomen. como los de LoiurYofe. Pork y Elem. R b  Ver&. éste dC1 Cld y m s  
muchos mísimar. 

Cf. nuestro artfcuio: "LaY d m  rom- y el baile del umbor de La Gornen".cn Revirra & Musudogfa, 
m. l .  Madrid. Sociedad Espalbla de Musicologfa. 1986. pp. 205-250. 
" Fruto de aquella encuesta. ME Davis edil6 una cinta ~assuc con el título dc CMcarar y iPmbo+rs & & 
Gomcra y sirvi6 pan que el gmpo ocasional de cuiiora se oficialiw fon el mmbm de "Los Maga  dc 
uiipude". al frente del cual y como director est4 Isidro Onir  Entre los romanas m g i h  en Ir cinta e d  el del 
Cid. 
a Las chbcomc son d u d a s  gigani*rrs, de hrsu 10 ans. de diámetro y de fonnr abombada casi edtnca, 
$i~d.s y exdusivu de la isla 6: La Gomen Tienen cierto puurtrm m las ~ u c l u  dt grudu dimaaioncr 
de cienos "viqueiros de Iludr" raurivvn y am l a  que se usan ai l t i u  Su mndd enrordinrrir Se tocui 
por parejas. es decir. una pmjr en cada mano. Dado su anrsiderable pcso hui & sujcuroc i bs dedor 6: una 



versos. Por eso, conocedores ya del «descubrimiento» y aprovechando un viaje a L~ 
Gomera, Diego Catalán y Fior Salazar, en enero de 1985, pudieron entrevistar a Ruperto 
Barrera y aclarar por medio de varias recitaciones los pasajes oscuros de la grabación, ~á~ 
tarde, en agosto de 1985, nosotros mismos volvimos a oírle una nueva recitación. Esta es 
la espléndida versión de Ruperto Barren Chinea, de 66 años, de El Cercado (barrio de 
Chipude, ay. de Vallehermoso, isla de La Gomera), con indicación de las variantes produ- 
cidas en las varias recitaciones: 

Verde monraiio florida, el verte me da alegría 

Por las vegas de Granda iba el Cid al mediodía 
2 con su cabrillo Babieco que al px del viento coma 

y doscientos caballeros que Ueva en su cornpañi'a. 
4 Iban concluido h a m h  pan llevar ale& 

iban contando hruailas caü cual de sus amigas. 
6 Unos las dejan Wadas. otros Las dejan p x k h  

y otros Las dejan donceh ambas del amor rendidas. 
8 -Ya que todos bis contado -respondi6 d Cid enseguida-, 

ya que todos luis conodo con& yo de la mía.- 
10 Metió Iri mano en su seno y sac6 a h Virgen M a k  

-Cata ya aqul la que yo amo dc noche y wnbitn de dia, 
12 siempre la icngo conmigo y la Ucvo en mi compuiía- 

El rey que lo esd mirado dc un d o r  quc ~cdx 
14 -Bienvenido sc3s Cid, bucm sea tu venida. 

si venls a ganar sueldo dobWo te lo Ma, 
16 si venls a tomar moros d io t  en Tuqula. 

si vos venís a cmx casadi5 con hija mfac 
18 -Yo no vengo a g;mrir swMo, no lo he gmdo en la v i 4  

y mpco a lomear m m  que mcja ky es la mía, 
20 tvnpoco vengo a ccrsamic que mi Filumena es viva 

vengo a llevar unas parias de mi tío1 my en Gstiik 
22 -Esas no Las Uevas, Cid. que él :i mi m: lrrr debh. 

-O Iris ha de llevar, perro, o le ha de quitv la vi& 
24 -Habla pxo a poco. el Cid, mansito y con cortwía. 

que q& hay en mis Cortes quien vuelva por la honra mía.- 
26 El Cid llevaba una espda que ciento seis palmos tenía, 

cada vez que la bandeaba hiem con hiirros hexía. 
28 cada vez que la bandertba temblaba la morenmorena 

De m en tres los mtaba. de seis en seis los enjila 
30 -Vuelta, vuelia, mi caballo y mi lanza claveliina, 

que si vas ensangrenbda yo te lavad en Castilla. 

mmn muy especial: las tintas han de pasar en una primen vuelo por &dos fndicc. coratdn Y anular* Y err 
una Jcgunda por estos Uts y el mefiique. Caáa chácara produce un sonido difcrene: la de sonido agudo da 
h h a )  Hevi el ~ p i q u ~ i c o  constante y es la que "m"; la de sonido m& grave (el -ho) hace de con~api"~ 
y srve para ammpañar. 



32 que mi mujer es curiosa y mi hija doiia EIWa, 
y si así no lo hicieran yo les quitad la vida. 

Variantes: 1 b: baja; 2b: apar;4a: Diban; Sb: diban; 6b: ambos; 9b: voy a contarles 
lo mía; loa: Se echd la mano a su pecho; I la:  Cata y de aqul; 14a: el Cid (seais el Cide); 
14b: vuestra venida; 15b: se vos darla; 16a: moro; 22a: Que esas no las lleva el Cid (el rey); 
24b: que mansito y cortesía; 256: que vuelvan; 27b: con hierro; 29a: De seis en seis; 296: 
de tres en Res; 31b: lavarla, 33a: hiciera; 33b: yo st! quitarles. 

En nuestro viaje a ki Gomera en agosto de 1985, y sabedores ya de la existencia del 
romance del Cid, preguntamos a varios de nuestros mejores informantes de 1983 en toda 
la isla, pero nadie sabía absolutamente nada de 61; ni siquiera lo habían oído. Versión única 
yexclusiva parecía ser la de Rupeno Barrera. Fue el 3 1 de mayode 1986 cuando, con motivo 
de un Festival Folklórico en Maspalomas (isla de Gran Canaria) en el que intervenían «Los 
Magos de Chipudew, pude conocer una segunda versión de El Cid pide parias al moro. 
Fuimos al Festival con intención de saludar a Rupeno Barrera, pero a quien nos encontn- 
mos no fue a Rupeno, sino a Antonio Ortiz Herrera, de 76 años, otro extnordimrio cantor 
de romances, fste si de Chipude, a quien ya hablarnos tenido por informante en 1983. 
Hablando de las nzones por las que Rupeno no había podido venir a Maspalomas y del 
romance del Cid, Antonio Oniz dijo scncillamentc: rEsie tambifn lo sf yo*, Y sin pausa 
alguna nos lo rccit6 varias veces: 

Por I;LP W ~ U S  & baja el Cidi a mcdiodh 
2 cn su cabclllo Babiaco quc a par dcl vha, corría 

y doscicncm c;iballeros quc Ueve en ru compañía 
4 Iban coniudo jataAas p Ucvar ale&& 

iban conwndo j;rzrinxi d i  cual & sus amigas. 
6 Unos las &jan prcAad~q, otros las &jan piuidar 

otros las &jan donadas, ambos de la gloseda- 
8 EJ Cid que los está oyado desu manera deck 

-Ya que todos hais contado contad  yo & las mía.- 
10 Metió la m o  en su smo, sac6 a la Virgen M: 
Caá & aquí la que yo amo de mrk tanbien dc día, 

12 esta es mi querida esposa. esta es mi esposa qua-14 
esta la lkvo conmigo. la m g o  ai mi compaiiía- 

14 El rey que lo está rnifando & un m i d a  que mía: 
-Bienvenido sea el Ci,  bendita sea ni vcnidrc 

16 si venís a ganar sueldo doblado vos lo dada. 
si venís a tomear moros ser& señor en T q u k  

18 sivosvenísacas;ir tecasaráscon hijamía 
-Yo no vengo a sueldo. no lo he ganado en mi v i 4  

20 N tampoa, vengo a tomcir moros, que mejor ky es la mía, 
tampoco vengo a c -  que mi fe no me lo &a, 

22 vengo a iievax unas 'arias & mi do d ny & C a d a  
-Esas no las Ueve el C i  que U a mi m las debla 

24 -Olrisha&Uevar,puro, ot~hadequitarlavida 



-Hable poco a poco el Cidi, bajito y con cortesía 
que qui& haiga en mi corte quien vuelva por la honra mía 
Ei Cid llevaba una espada, la desenvainó enseguida; 

28 cada vez que la bandeaba h i m  con hierros jeaía, 
cada vez que la bandeaba temblaba la morería; 

30 de tw en tw los degüeiia, de seis en seis los enjila 

Variantes : (Comenta en 7b: rgloseríaw es de lo que iban hablando); 8: -Ya que 
todos hais contahl-responde el Cid les decía-; I la:  He catd de aquí; 136: de noche 
tambikn de día; 15b: buena sea vuestra venida; 18a: y si vos; 21b: no me lo criba 
comenta: rquiere decir que mi fe no se lo permitía, que no se llevaw); (comenta en 22a: 
'arias debían ser los bienes o algo así); 23a: Esas no puedes llevarlas; 266: quien salga; 
27b: pronto la sacd; 30a: de seis en seis; 30b: de tres en tres los dejila. 

Por último, aprovechando una visita del Grupo Foiki6rico a b s  Magos de Chipude» 
a Las Palmas, en donde participan ambos, Rupeno Barrera y Antonio Oniz, para intervenir 
en un programa de TVE en Canarias, en marzo de 1987, enmvist4 a los dos a la vez, tratando 
sobre las variantespanicularesque cada uno de ellos hacia del romance del Cid. Nuncaantes 
habfan hablado juntos del romance. 

Sin embargo, se tnta de dos versiones casi idf nticas, provenientes, sin duda, de un 
mismo modelo. Rupcno Barrera lo aprendió de su padre, Antonio Ortiz de su madre, los 
pucblos dc donde ambos proceden forman pane de una misma realidad, la más aislada y 
apanada de la isla dc La Gomcn; ambos lo aprendieron dc muy niilos y nunca lo habían 
crtntado cn público. Antonio Oniz confesaba que no era dc los prcfcridos de su repertorio: 
cuando sc rcúne con otros amigos pan  aromanciar* prcficre otro tipo de romances: el de 
ílclgadina, el dc Rosaura la dc Trujillo, alguno de cautivos. El del Cid se tnta deunroman- 
cc fucn dc repenorio; de otra forma no se explica su dcxonocimiento para el resto de 
uromanciadorcs~ islciíos. El romancero en La Comen es un género que ase airea» y hace 
público continuamente: cualquier acontecimiento familiar o social conlleva el baile del 
tambor y con él el canto de los romances. En las fiestas patronales de cada pueblo llegan del 
resto de la isla y todos juntos cantan y bailan en una única fiesta. Asique los más acreditados 
cantores de romances de la isla conocen muy bien su propio repertorio y saben del repertorio 
de los demás. El Cidpideparias al moro debe ser tenido, pues, ~ o r  un~omance en extinción, 
recordado por dos únicos cantores de la isla como herencia última de generaciones anteno- 
res y refugiado en Chipude y El Cercado, los dos núcleos de población más apartados Y 
aislados de La Gomera. 

Respecto a las variantes entre ambas versiones, las más son explicables al acto 
concreto de la recitación. y más aún al del canto", sin otro valor que el meramente discur- 



sivo, sin influencia alguna ni en la fábula ni en la intriga del romance. Por ejemplo: CidlCidi 
(lb), al mediodía 1 a mediodfa (lb), con su caballo 1 en su caballo (24,  lleva 1 lleve (3b), 
hazañas 1 jazañas (4a y 5a). cara ya aquf 1 cará de aquf (1 la), casart!is / te casar& (18b), 
mansito 1 bajito (25b). hay lhaiga (26a), mataba / deguella (30a). etc. Otras se deben a 
variantes que explican una modificación de la acción, como la del v. 26 / 27: 

que ciento seis palmos ten fa (RB.) 
El Cid llevaba una espada 

<la desenvain6 enseguida (A.0.) 

Otras variantes se deben a recursos de la intriga, como el verso introductono de discurso 
directo, v. 8, de la versión de Antonio Oniz: Elcidque los estáoyendo desta maneradecla, 
que falta en la de Ruperto Barrera; o la formula repetitiva del v. 12 de Antonio Ortiz: esta 
esmiquerida esposa, esta es miesposa querida, que falta tambitn en la de Rupeno Barrera. 
Y otras variantes, por último, que implican una modificación de la fábula, aunque sea sólo 
a nivel mínimo de detalle: como los 4 versos fmaies de Rupeno Barrera que más que faltar 
en la versión de Antonio Oniz parecen sobrar en la de Rupeno, por lo fuera de lugar que 
están y lo abnvucones* que son; o el segundo hemistiquio del v. 7 de Antonio Oniz que 
explica algo inexplicable en la de Rupeno: ambos en la gloseria 1 ambas del amor rendidas, 
seguramente por confusión fonCtica en la transmisión: agloscdaw. como cl propio Antonio 
Ortiz explica. es lo que iban hablando, es decir, la glosa que cada uno de los caballeros hacia 
de sus uliamias* con h s  mujcrcs: de la misma forma que el segundo hemistiquio del v. 21 
de Antonio Ortiz y del 20 dc Rupcno Bnrrcra: que mi fe no me lo diga / que mi Filomena 
es viva, compatibles ambos con el significado dcl texto y perfectamente encajados en la 
respucsra dcl Cid. pcm variantes que parcccn responder también a una confusión fonética: 
en la vcrsión de Antonio Oniz el Cid rechaza la propuesta del rey moro porque su fe no se 
lo permite, en la de Rupcno porquc el Cid ya tiene mujer, es hombre casado. 

5. La tradici6n modcrna cn comparación con la antigua. 
La pervivencia del romancero oral desafía todas las leorías. iQuien podría imaginar 

que un romance de temdtica y personajes medievales, olvidado en todas partes hace ya 
cuatro siglos, podría interesar hasta hoy al pueblo cantor de una isla atlántica, la más aislada 
de todaóias Canarias! Porque si los gomeros siguen cantándolo es porque la historia del 
romance, su mensaje, sigue interesándoles, sigue aportando una lección de vida; y significa 
también que ha vivido y se ha transmitido sin interrupción, de generación en generación, 
desde, posiblemente, los primeros tiempos de la espafiolización de la isla (siglo XV). Así 
que cada romance, sin saber muy bien por que, y sin suficientes datos del cómo, se asienta 
en un determinado lugar y se olvida por completo en los demás. 

La lectura comparada que puede hacerse de la versión moderna de un romance sobre 
el que existe una documentación antigua debe hacerse en paralelo y nunca en sentido de- 
rivativo. Es decir, El Cidpidepmona.s almoro en las versiones de Rupeno Barrera y Antonio 
Ortiz, de La Gomera, no es un texto derivado de alguna de las versiones del XVI, sino dos 
manifestaciones paralelas, aunque separadas temporalmente por cuatro siglos, de las 
múltiples que podrían haberse producido de una misma tradición. Así. la comparaci6n de 



las versiones gomeras con las versiones antiguas del romance del Cid, nos ponen una vez 
más ante el dilema de no saber qué admirar más como  dice D. Catalán- «si la memoria 
colectiva, capaz de retener durante siglos y siglos pormenores de un canto referente a Un 
suceso (real o imaginario) prettrito, o la capacidad recreadora de la transmisión oral que, 
a la vez que recuerda un texto pottico, le da nueva vida, omitiendo, añadiendo o modifican- 
do ciertos motivos de los que componen la na i r a~ ión»~ .  Porque de ambos casos, de repro- 
ducción y de recreación, hay suficientes elementos en este precioso romance de 

a) Elementos conservados: 
Reproducción fidelísima es el nombre del caballo del Cid (Babieco en las versiones 

gomeras) y el de los tributos que el Cid exige al moro (parias o 'arias), Cste más sorpren- 
dente aún por ser palabra totalmente olvidada en el espaiiol. Reproducción fiel es 
la referencia temporal inicial del romance en que se realiza la acción @asa el Cidamediodía 
o pus6 el Cid a mediodía dicen los textos antiguos, y los de La Gomera: iba el Cid al me- 
diodla y baja el Cidi a mediod(a; y la fórmula de bienvenida que el rey moro da al cristiano: m 

D 

-Bien stays venido Cid buena sea vuesm venida (Canc. Peraza) 
-Bien se& venido. 6 el Cid. buena sea ai ven¡& (Elvas) 
Dio: -Bien vengas, el Cid. buena sea tu venida (Rim 31) 

- 
0 

son las variantes que ofrecen los textos antiguos, frente a las variantes modernas: m 
O :: 

-Bienvenido s e a  Cid, buw sea tu venida (R. B m )  
-Bienvenido sea el Cidi. b u m  sctr vucsln venida (A. O&) 
-Bienvenido sea cl Cidi. bcndia x;t tu venida (A. M )  

Pero mayor inteds ticnc la conservación en la tradición gomcra delesquema temario 
en que se formulan las prcguntas y Espuestas cntn: el rcy moro y el Cid. Este esquema 
tcrnario de trcs prcguntas y trcs respuestas o. mejor, de una prcgunta diversificada en tres 
cucstioncs. y respuestas por igual, propia del romancero tradicional en particular y de la 
litcntun o n l  general, esta ya en las dos versiones antiguas que suponemos tradicionales 
(la del Canc. de Peraza y la de la Biblioteca de Elvas), pero falia -porque la glosa lo ha roto- 
en las otras dos versiones que se suponen glosadas y, por lo tanto, debidas intencionada- 
nicnte a una mano erudita4'. En efecto, la pregunta del rey moro sobre la venida del Cid se 
formula en base a tres cuestiones: a ganar sueldo, a buscar esposa y a convertirse en la fe 
de Mahoma: 

Si vais a ganar sueldo doblado se os daria; 
y si vais por muger daras c una  ama^ rnia; 
si os venis a tornar moro yo por mejor lo kndria 

(Cm. dc Paaza, w. 12-14) 

" D. Cataián, Siete siglos & R<wnanccro. Madrid, Grrdos. 1969. p. 8. 
" Vid. J.A. Cid. Scmidrica. . .. pp. 83-87. 



Si vienes buscar muger darte é una hamana mia; 
si vienes tornarte moro grandes mercedes te haria; 
si vienes a ganar sueldo doblado te lo d3lia 

(Ms. Biblioteca Elvas, w. 9-1 1)" 

Idéntico al esquema y cuestiones contenidas en la pregunta de La Gomera: 

Si venís a ganar sueldo doblado vos lo da& 
si venís a tomear moros ser& señor en Turquía, 
si vos venís a asar casa& con hija mía. 

E idéntico tambien el esquema temario de la respuesta del Cid, conteniendo las tres cues- 
tiones, que estaba en las versiones tradicionales antiguas: 

-Yo no vengo a ganar sueldo, que no le gane en mi vida; 
ni vengo yo por muga. que dona j k n a  es vivli; 
ni m vengo a tom moro, que mejor Ici es la mla. 

(canc. dc Pu;ua, w. 15-17) 

-No vcngo buscar muga, que do& Xinrna es biva; 
ni vengo t o m m  moro, que m f6 emlprix 
ni ~vnpoco 3 g m  suddo. que no lo gmd cn mí vida. 

(m. B i b l i o ~  a v a ,  VV. 12-14) 

y que sc conservan tambiCn cn las vcrsioncs modcnias dc La Gomcra: 

= 
-Yo no vengo a grinar sucido. no lo he ganado cn mi vida, m 

O 

ni mipoco a rornev moros. que mejor ley w L mía, 
mnpoco vengo a awmc que mi Filumcna es viva". 

5 La fidelidad en las cuestiones de pregunta y respuesta entre la tradición antigua y la J - 
moderna es total excepto en una: a lo que parcce, una confusión fonktica en la transmisión 
de una palabra ha modificado la propuesta en dos acciones distintas: el utornario antiguo se 
ha convertido en el atomeam moderno; y así de una lectura antigua aconvenir a la religión 
mora» se pasa a una lectura moderna «combatir a los morosr. La lectura correcta parece Ia 
antigua (y por lo tanto ha de interpretarse como un caso de corrupción en la transmisión), 
pues aunque ambas sean posibles no tendría demasiado sentido elque el rey moro se sintiese 
honrado con esa respuesta altanera del Cid de matar moros y hacerle por ello useiior en 
Turquía*,como dicen las dos versiones gomens, cuando el sentido de exaltación que tiene 
ese hemistiquio (esedis seRor en Turqula*) coincide exactamente con el de uque tu fe 

Las dos versiones antiguas glosadas del romance, la de Cncovia y la descubiena por D u h ,  olvidan ia cuestidn 
de "tomarse moro" y m g c n  solo las cuas dos cuestiones. Por su panc l a  versiones & 1. Silva y '~¡imoncda no 
W g e n  ninguna pues no rparca esle episodio oi esc romance. 
" Antonio O& dice "que mi fe no me lo diba". 



exalcada» de la versión de Elvas. Sin embargo, con ser dos proposiciones distintas, el 
segundo hemistiquio correspondiente a la respuesta del Cid en las dos versiones gomeras 
(que mejor ley es la mía, idéntica, por otra parte, a la del Canc. de Peraza) se acomoda a la 
perfección a ambas lecturas: en la antigua con el sentido de proclamar la excelencia de la 
fe cristiana sobre la musulmana, y en la moderna con el sentido de que la fe cristiana impide 
matar por matar. 

Otra consideración merece la variante que se produce entre las dos versiones 
gomeras como justificación que da el Cid para la negativa en la propuesta de matrimonio. 
La versión de Ruperto Barrera: que mi Filumena es viva, es idéntica a las antiguas con el 
simple cambio del nombre de la mujer: el nombre histórico Jimena se ha convertido a otro 
mucho más romancesco, Filomena*. La variante de Antonio Ortiz: que mi fe no me lo dibu, 
es recreación poética plenamente ajustada al sentido del romance: la religión cristianapm- 
hibe el casamiento con moras; o como mejor lo explica el propio recitador: «Quiere decir 
que su fe no se lo permitía, que no se Uevabaw. 

b) Elementos intditos: 
Pero, frente a la conservación fidelísima de vocablos, motivos y estructuras, los 

tcxtos modernos de El Cidpide parias al moro dc La Gomera son ejemplo, tarnbiCn pre- 
cioso, de rccrcación pdtica tradicional. 

In versión más conocida de entre las antiguas, Prim. 3 1, ticne 17 versos frente alos 
33 de la dc Rupcno Barrera de La Gomcra (la dcl Canc. de P e n a  tiene 20 y la de Elvas 23 
vcrsos). En la diferencia se conticncn motivos nuevos ailadidos a la tradición moderna 
dcsconocidos por la antigua. Hay invcnci6n ya en cl primcr hemistiquio del primer verso 
Por las vegas de Granada. que sustituye a un mucho rncnos localimdor Por el val de las 
Esracas, inamoviblc en los tcxtos antiguos (conservado éste incluso en los poquísimos 
casos de pcrvivcncia de este verso contaminando algunas versiones modernas de Lapeni- 
rencia del rey Rodrigo, como vimos). 1 lay rccrcación también -o adaptación- del segundo 
hemistiquio del segundo verso: que al par del viento corrla (fórmula discursiva repetidí- 
sima en el romancero tradicional y que en La Gomen está especialmente vinculada al 
romance Lanzarote y el ciervo del pie blanco). Hay también recreación en el tercer Verso: 

y doscientos cab<illeros que lleva en su compañía 

verso que,condistintas redacciones, aparecía de forma muy desigual en la uadic iónan~g~a~ 
pero en situaciones y para referencias distintas: 

con quinientos avalleros que lleva en su compaíüa 

aparece en el Canc. de Pe- en el primer veno (descartados los dos del exordio), Y en e' 
mismo texto aparece 

con quinientos de a caballo a recibiiio saüa 

U 
romance de Blancallor y Filometu. del que sin duda se toma el nombre pan Ia mujer del Cid. 

de 

los más popllms en La &mera de los más eexuaordinarios): En n- Ram~crro& la isla & Gmcra 

u contienen 17 versiones. 



como acompañamiento del moro Adarte (Audaila) que sale a recibir al Cid. Por su parte, en 
la versión de Elvas se dice: 

con trezientos cavallems, la flor de la morería 

como acompañamiento también del rey moro, no del Cid. Es decir, que la tradición Somera 
selecciona y pone en su lugar una de las vanas redacciones que ya existían en el siglo XVI. 
Y hay, por último, recreación respecto a la tradición antigua en el episodio que en las 
versiones gomeras se contiene entre los w. 4-12 de Ruperto Barrera y 4-13 de Antonio 
Ortiz. Se trata de un episodio añadido, ajeno al romance del Cid y procedente del romance 
El tornadizo y la Virgenn. La contaminación viene, en este caso, a prolongar el texto fabu- 
lístico sin influencia alguna en la intriga del romance. La secuencia *.El Cid cabalga a tierra 
de moros* estaba ya expresada en el primer verso: 

Por IaE vegas de Gmida iba d Cid al mdiodía 
D 

N 

Ahora lo que se hace es especificar esa acción con el tipo de conversación que les ocupa 1 
«para llevar alegríau, es decir, pan  entretenerse. 

3 

Recordemos los versos *contaminantesw de la versi6n de Antonio Oniz: 
- 
0 

4 lban con~mdo j.izaila< pan llcvar alcgía, 
m 
O 

ibm contando jazriRas cdi  cual de sus amigas. 4 

6 Unos Iris dcjan pl~n?&.s, ovos I;LS dCj;in pyidas, n 

otros hs &jan dmrellas, ambos dc la g b d a .  
8 El Cid que los esd oycndo data r n m  dcrfx 

-Ya quc todos hriis contado contad yo de las dis.- - m 

10 Mctió h iw cn su seno. sacó r la Virpn hluia: O 

-Cad de qu l  ia quc yo amo & noche también de día. 
12 CSLI es nú querida esposa. esta cs mi esposa quesida. 

esta la Uevo conmigo, la tengo en mi comp3illa- 
n - 

Este episodio falta por completo en las varias redacciones antiguas del romance dcl 
Cid. Penenecc a ouo romance histórico, de tipo fronterizo, cornoel del Cid absolutamente 
ignorado en la tradición moderna. por lo que las versiones gomens han de considerarse 
únicas supervivencias. Con muchas variantes, respecto a sus vanas documentaciones an- 
tiguas, así lo publican Wolf y Hofmann (Prim. 86): 

1 

Ya se salidél rey moro de Grrinadii padAlrnería. 
con trtscientm moros perros que lleva en sulcompañía 
Jugando van de la lm hendo van barngmi;i; 
cada cual iba hablando de las gack de su amiga. 

)1 El romana. documentado en el cancionrro & Romanccr de Ambcru. s.&. cn el Canc. & R m .  de 1SSO. ui 
la Silva de Zaragoza de 1550 y en la Rosa Españo& de Tunoneda de 1573. se m g e  ui ia P r h n c r a  de Wolf 
Y Hofrnann (nP 86) con el título antiguo de rRomana de dmo. yendo el rcy moro de G&a a Almetía. k rnosuó 

lomadiw a nues:n Selloras. 



AUí habló un tornadizo, que criado es en Sevilla: 
-Pues que habeis dicho, señores, decir q u i d d e  la mia: 
blanca es y colorada como el sol cuando salía.- 
Ailí hablara el rey moro, bien oiréis lo que decia: 
-Tal amiga como aquesa para mi patenescia 
-Yo te la daré, buen rey, si me otorgares la vida 
-Diésesmela aj, el rnorico, que otorgada te seria 
Echara mano a su seno, sacó a la virgen María; 
desque la ydo el rey moro, a h pared se volvk 
-Tohe/ luego este perro, y Uevámelo a Almería: 
tales prisiones le ech5, de eüas no d g a  en su vi&.- 

Como se ve, las versiones gomeras conservan prácticamente íntegra la fábula de El 
romadizo, por lo que en realidad, más que la contaminación de un simple motivo de fábula, 
se produce la inclusión del romance entero dentro de El Cid pide parias al rey moro. 
TambiCn es verdad que esta inclusión o contaminación (como se quien)  se acomoda per- 
fectamente -enriquecitndola- en la secuencia receptora del romance del Cid: «El Cid 
cabalga a tierra de moros conversando con sus huestes para llevar alegría». 

Un verso de texto parecido aunque distinto, pcneneciente a ambos romances, sirvió 
para que en la tradición oral se identificara como uno solo, y de d i í la  idcntificaci6n también 
dc ambas fibulas romandsticas: El verso 7 dc la versión dc Elvas de El Cid pide pariasal 
rey moro: 

con frczicnios cavallcros. la flor dc Ir\ morcría 

y cl verso 2 de El Tornndizo: 

con trescientos moros perros". que Uevr en su cotnpííla 

se identifican en la tradición o n l  gomera en el verso siguiente: 

y doscientos caballeros qw Ucve en su compSlia 
n - 

para unir el romance del Cid y el del Tornadizo. Claro que p a n  ello existía una situación 
O 
O 

fabulística idht ica  en ambos romances: la cabalgada del Cid con sus huestes en el primero 
y la cabalgada detrey moro con las'suyas propias en el segundo. 

Por lo demls, la tnnsformación del antiguo Romance de cdmo, yendo el rey moro 
de Granada a Almería, le mosrrd un tornadizo a nuestra Señora en la moderna «contarni- 
nación» de las versiones gomeras de El rornadiio y !a Virgen es un ejemplo paradigm6tico 
de recreación «artesanal», como lo es siempre la poesía oral. Puede decirse que el  romance 
antiguo está íntegro (salvo el desenlace fma1)en la versi6n moderna. ¡pero con qut? diferente 
lectun! Lo que se hace -imperceptiblemente- es transformar una historia pagana de moros 
y cristianos en una anécdota cristiana: se cristianiza la fábula romancística. Del conflicto 
religioso que suponía en la redacción antigua el enfrentamiento de la Virgen a las «amigas* 

U En la versibn de Timoneda x dice rcon mientos cabaiicms quc k h a m  compafüa*. 



-Esas no las Uevas, Cid, que él a mí m las debía. 
(La G o m  R. Barrera, v. 22) 

3Q) Pero ya a partir de la tercera «El Cid insiste con amenazas», las variaciones van 
a ser mucho mayores: 

-Pagueme las pareas, Moro, sea luego en este di4 
que si no me las pagares muy caro te costaria; 
que te corrert? las tienas desde Cordova a Seviiia 
y te tallaré los panes, las bestias los pascerian, 
y te prenderé por la barva, iievarté preso a Castih 

(Ms Bibl. Elvas. w. 17-21) 

-Y si por bien no las das por mal te las toman's 
(Prim, 31, v. 12) 

-O las ha de llevar, pcrro, o te ha de quitrv h vicia" 
(La Gormn. R. B m  v. 23) 

4 O )  L3 cuarta «E1 rey moro se encan a Iss amenazas del Cidu s610 se contiene enuna 
vcrsi6n antigua y cn las dos modernas de La Gomcra: 

-No lo hu;ls tu, bucn Cid. que yo buena h q a  avh. 
(Prim., 31, v. 13) 

-1labk poco a pco.  el Cid. mansito y con corresla. 
que quiiíás hay en mis Cortcs quien wclva por la h o m  mf<t 

(La C o m  R. B m n  w. 24-25) 

-Hable poco a poco el Cidi, bajito y con conesh 
que quiL;ls higa en mi corte quien vuelva por la horua mía. 

(La Gomen. A. Ortiz, W. 25-26) 

5Q) La quinta «El Cid pasa a la acción sacando sus amasa está también s610 en las 
mismas versiones anteriores, pero de muy distinta manera. En la versión antigua en f0ma 
dialogada, siguiendo la norma de todo el episodio: 

-Que en quanto esso. rey moro. aeo nada te devi& 
que si buemlqa  tienes porbuenatengotamimia; 
mrisdesuspariasalrey, aesscbuenreydeCastilla 

(Prh., 31, w. 14-16) 

49 Es USO dialectal común en La Gomera el u.w de ha por hc a m o  ICIKX" p c r s o ~  & singular del presente de 
indicativo de haber. 



por el contrario, en las versiones modernas de La Gomera, rompiendo el discurso dialogado 

y los hechos, para mayor contundencia y convicción: 

El Cid llevaba una espada, la desenvainó enseguida; 
cada vez que la bandeaba h i m  con hiem jería, 
cada vez que la bandeaba temblaba la morería: 
de seis en seis los degüella, & tres en tns los enjila. 

(La Gomera, A. Chtiz. VV. 27-30) 

El Cid llevaba una espada que ciento seis palmos tenia, 
cada vez que la bandeaba hierros con hierros herh, 
cada vez que la handeah trmbhh la moreria: 
de res en tres los matabri. de seis en seis los enjih 

(I;i Gomaa. R. H a r g  w. 26-29) 

69 La sexta uEl rey moro, acovencido>s por las arazonesw del Cid se compromete 
m 

al pago del tributos falta en las versiones canarias; la contundencia de lo narrado en la se- - 
E 

cuencia anterior no necesita de compromiso verbal expnso por panc del moro. El oyente 
del romance no necesita de más explicaciones. ¿Quien se atrevería a negar lo que pide un 3 

hombn: con tales anzones~?  Por lo demls, la sccucncia es14 formulada irónicamente en las - 
0 

dos vcrsioncs antiguas que la conticncn: m 
O 

4 

-No te cnojcs tu, bucn Cid. que burlando lo &8s. 
n 

que si parw &vo d rey doblada te las duia. 
(Ms. Bibl. Elvas. w. 22-23) 

-Que por sa vos muisajero de bucn gado me pl;uia. 
( P N n ,  31, v. 17) 

Sustituto de las palabras del rey moro en la tradición antigua es el parlamento final 
del Cid en la versión moderna de Rupeno Barrera: n 

O 
O 

-Vuelta, vuelta, mi cabido y mi 1Yiza cbvellina, 
que si vas ensangrenta& yo te lavan? en Castilk 
que mi mujer es cuiosa y mi hija doña F i h  
y si así no lo hicieran yo les quitad La vi& 

(La &mera, R. Barrirq w. 30.33) 

Este parlamento es colofón indigno, por lo ubravucónw y amachista*. del estilo 
«heroico* de todo el romance,en donde el forcejeo verbal entre los dos protagonistas tiene 
siempre una tensión poética de fuerzas contenidas. Falta en la tradición antigua y falta 
tambiknen laversión de Antonio Oniz. Antonio Oniznos decíaque posiblemente el roman- 
ce continuase aunas palabntas mAs>s, que su madre decía un poco más; sin embargo no 
reconoce en absoluto los versos finales de Rupeno Bantra. 



6.  Conclusión: La pervivencia de un estilo 6pico. 
Sigue interesando a la tradición moderna de El Cidpideparias al moro el juego de 

oposiciones que subsiste -como en los textos del XVI- entre la presentación arrogante y 
triunfal del Cid y elocultamiento del motivo de lacabalgada. Enefecto: El Cid, acompañado 
de un fuerte ejercito (200 6 500 caballeros, según las versiones), entra en temtono enemigo 
(«por las vegas de Granada*) a plena luz del día («a mediodía»), con absoluta confianza y 
despreocupado de todo peligro («iban contando hazaíías para llevar alegría,). La tensióndel 
lector/oyente del romance porconocer el motivo de la incursión del caballero cristiano tiene 
que aguantar hasta el v. 22 en que se declara: 

vengo a Uevar urus parias de mi tio'l rey de Castiiia 

Esta tensión poética que caracteriza al romance se une a otra característica no menos 
notable. Es bien sabido la preferencia que la tradición oral moderna tiene por los temas 
novelescos frente a los de tipo Cpico-histórico que caracterizaban al romancero medieval 
o de raiz medievala. El Cid pide parias al rey moro podrii ser un romance de los de tipo 
novelesco, apesar de su posible denvaciónde la gesta histórica. pero su estilo poético sigue 
conservando en la tradici6n oral moderna la altura tpica de los textos antiguos. Mas aún si 
cabe. 

Y, a la vez. es ejcmplo muy representativo de un modelo de romanccs que igualmen- 
te fue dcsplawdo por la presión del gusto por romances de caractcristicas opuestas. Nos 
referimos a los llamados romances-cuento y romances-escenaJ1. El Cidpidc parias al rey 
moro cs un cjcmplo claro dcl romance-esccna, tan escasos en la tradición oral moderna. Y 
ridcrnbs, cjcmplo rotundo dcl gtnero en que prcdomina el diálogo sobre la acción: del 
romance-diiilogo, gfncroquc -al dccirdcl maestro- es hercdcro directo de las gestas medie- 
vales". Asf, cs nrfsimo que la tradición moderna conserve un romance que para su repro- 
ducción ha de apoyarse no en la sucesión de unos hechos que, encadenados, forman una 
fibula mls o menos fácil de rctencr en la memoria colectiva, sino en la sucesión de unos 
parlamentos directos con referencia a una acción prácticamente inexistente. Porque loque 
caracteriza a El Cídpidcparíasalrey moro es precisamente una fuerte estructura dialogad^ 
y una casi ausencia de hechos exteriores que le proporcionan una estructura narrativa muy 
d6bil. Y ya se sabe lo inestable que resulta -y lo dificil que es- retener con cierta fiabilidad 
una historia basada no en las referencias lingüísticas sino en la propia lengua. Quizá Por 
otras razones, pero también por ésta, la tradición romancística modema ha seleccionado Y 
conserva mejor romances con una gran carga fabulistica como Gerineldo. La condesita,La 
loba parda, La hermana caufiva, La doncella guerrera, El Conde Niño, Tamar, etc. (que 

Vid. R. Mcnfndez Pidal. Esrudios sobre el rotnuncem (Obras Cornplcts, X1) Madrid. Espasa Calpe 1g73* 
cspccialmenle las pp. 212-213. " Vid. R Menfndez Pidal. R m .  Hisp.. 1, pp. 63-65. 
" Ibid., p. 65. Sobrc esla aesti6n de los rom~cescscena y los rom-diblogo ha &unido. con precisiones 
imp0WIcS. G. Di Siefano: 'Tradici6n antigua y uadición moderna Awm sobre W i i c a  e historia 
rornmcem". cn E1 romancero en ia tradición ord moderna (Primer Coloquio Internacionai). ad D. C a m  
al.. Madrid. CSMP. 1972. pp. 277-296 



son algunos de los romances más «abundantes» en cualquier recolecci6n) que aquellos otros 
en los que predomina el propio discurso literario por sí mismo. 

Este romance gomero es, pues, heredero directo de las Gestas medievales, como 10 
es también de los romances «viejos» y tradicionales del siglo XVI del mismo asunto. Las 
varias versiones antiguas de que disponemos nos permiten diferenciar con nitidez las que 
de forma oral libre llegaron a los pliegos y las que sufrieron las innovaciones de los glosa- 
dores. Pues las versiones gomeras son herederas de la tradición más antigua y auténtica del 
romance. Bien entendido que esta «herencia» no tiene por quC ser, ni lo es en este caso, 
derivación de los textos específicos recogidos en los pliegos del XVI conocidos hoy por 
nosotros, sino manifestaciones paralelas, aunque separadas por cuatro siglos, de un mismo 
rnodelopo&ico «sin texto», en acenada calificación de los romances tradicionales de Diego 
Catalán. 

Porque suponer que un texto romancístico moderno es ciega reproducción de un 
texto antiguo es tan inexacto como atribuir todas las variaciones del primero a la inventiva 
local donde el texto moderno ha seguido viviendo. Y enel romance del Cid tenemos unbuen 
ejemplo de lo que decimos. En las dos versiones gomens hay un pasaje, prácticamente uná- 
nime desde el punto de vista textual, que falu absolutamente en las varias redacciones 
antiguas. Es el siguiente: 

El Cid llcv* un;i espada que ciento seis palmos icnh", 
c,& vcz quc la banhba hierro con h i m s  hcn;~. 
cad~  v a  q u  & bruiL1Caba tunblaba la mh: 
dc seis cn seis los maiab;iY, dc ui txcs los mjih 

Al no estar cn los pliegos del XVI ¿hemos de suponer que estos versos son creaci6n 
de los gomeros? (no decirnos de Antonio Ortiz y de Ruperto Barrera, sino del pucblo 
gomero). Que las etapas «a6dicas* han continuado en La Comen (y en todas pmes) nos 
lo pmcba el conocimicnto de su romancero popular: muchos y muy excelentes poetas ha 
habido y hay en la isla, que con sus propias creaciones han incrementado el caudal roman- 
cístico heredado de generaciones anteriores. Pero no hasta el punto de atribuir a esta fuente 
el pasaje que comentamos. Estos versos tienen tanta autenticidad tndicionalcomolos olros, 
tan encajados están en la intriga total del romance que no puede sino pensarse que nacieron 
a la vez que los demás, y poseen una grandeza referencia1 que los sitúan en la cima del tono 
heroico del romance, propio s61o de una mente creadora de los tiempos dondos. Lo que hay 
que pensar es que tales versos, junto a todo el romance, son herencia de una redacción que 
debió existir en el XVI, o antes, pero que no llegó a los pliegos, oque los pliegos no llegaron 
a nosotros. 

Por lo demás. las acciones que en el pasaje se refieren y, sobre todo, la altura poética 
con que e s h  aliteraturizadasu, manifiestan un estilo épico comparable a los grandes mo- 
mentos del Cantar primitivo. Una joya de la poesía dpica española de todos los tiempos. 

= Varian~e de Antonio Oniz: 'la dcscnvainó enseguida". 
Variante de Antonio Oniz: "de seis en seis los degtlciir". 


